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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Un mes o'5o pesetas.
Un trimestre . . i'5o »

Número suelto o'io »

Número atrasado o'aS »

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
Centro Republicano Federal

Plaza Constitución, 13 ; Villanueva y Geltrú
TELÉFONO 531.

Insértense o no los escritos que se remitan a la
Redacción, no se devuelven los originales

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS
(Pago adelantado)

En primera plana, o'ao pesetas línea
En tercera » o'i5 » »
En cüarta » o'10 » »
Comunicados » o'ao » »

Rebaja a los suscriptores y según el número de
inserciones

CENTRO FEDERALISTA
(SECCION RECREATIVA)

para la noche de hoy, corriendo la ejecución del programa a cargo del
aplaudido QUINTETO que dirige el pianista Sr. Tatjé.

Dato y la Constitución
Dato ha suprimido la Constitu¬

ción. El encargado de hacerla respe¬
tar a los demás la pisotea y la escupe.
El caso no es nuevo y a ello nos tie¬
nen acostumbrados todos los gobier¬
nos.

Segiin la Constitución todos los
ciudadanos tienen el derecho de ex¬

presar libremente sus ideas, en la
prensa y en el mitin, sin otros límites
que los señalados por el Código pe¬
nal. El presidente del Consejo de Mi¬
nistros ciscándose en la Constitución,
estando vigentes todas las garantías,
prohibe los mítines en que se hable de
la guerra europea y amenaza con sus¬
pender los periódicos que se ocupen
de la misma en forma distinta a la

que él tenga por conveniente.
En un país libre como los Estados

Unidos el Sr. Dato iría a la barra y
sería condenado por conculcar las li¬
bertades públicas, mientras que aquí
ios que irán a la barra serán los pe¬
riodistas que se atrevan a calificar la
conducta del gobierno como se me¬
rece. En un pueblo viril como Por¬
tugal, cuando un gobernante atro¬
pella la Constitución, lo arrojan del
poder a tiros como le sucedió aPimen-
ta de Castro. En esta nación de ca¬

pones y deestetas cualquier gobierno
puede hacer lo que se le antoje, en la
seguridad de que la mayor parte de
españoles ni siquiera se darán por
enterados. Están demasiado ocupa¬
dos comentando las hazañasdel Gallo
y de Belmonte.
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Las atrocidades
alemanas en Francia

Hace ya tiempo, leímos el informe de la
Comisión nombrada para investigar los
atentados al Derecho de gentes y a todas las
convenciones humanitarias, cometidas por
el ejército alemán en Francia.
¿Por qué no lo publicamos hasta hoy?

Porque son tantas las atrocidades cometi¬
das, tan horribles e inhumanos los críme¬
nes que se relatan, que a pesar de nuestras
antipatías por el militarismo teutón, a pe¬
sar de saber que las teorías de Vori Bernar-
dhi contrarias a toda moralidad política, en
las que se considera la violación de los tra¬
tados internacionales, el atropello del débil
por el fuerte como medio lícito para en-
grandecer a la nación alemana, eran consi¬
deradas como dogma por los directores
políticos y militares de esta nación, nos re¬
sistíamos a creer que fueran veraces la ina¬
cabable serie de asesinatos, violaciones
incendios, etc., que en dicho informe se
detallaban.
Nuestra dignidad de hombres se revelaba

ante el pensamiento de que el ejército dé

una nación que pretende ser la más civili¬
zada, pud iera fusilar a sangre fría a niños
de diez años o a viejos octogenarios.

No podíamos creer que aquellos hombres
salidos de Universidades y escuelas espe¬
ciales, fuesen lo suficientemente canallas
para deshonrar a las esposas en presencia
de los maridos, a las madres a la vista de
sus tiernos hijos y esperábamos ver des¬
mentidos o atenuados estos atentados.
Durante estos últinjos tiempos hemos

leído con avidez la infinidad de opúsculos
y hojas sueltas publicadas por encargo del
gobierno alemán esperando inútilmente
<ina rectificación convincente, pero hemos
sufrido un desengaño.
Ninguno de los hechos concretos ha sido

demostrado falso. Tan sólo excusas apare¬
cen en los papeles germánicos. Que si en
tal pueblo los vecinos dispararon contra las
tropas, que si en tal otro intentaron volar
un puente, y cien imbecilidades por el estilo.
¡Como si estos hechos, aun en el caso de

ser ciertos, justificaran las violencias come¬
tidas! ¡Come si no fuera el más santo de
los derechos el defender el suelo natal con¬
tra' la codicia de un invasor!
Por mucho que nos repugne, pues, publi¬

caremos fragmentos de estos documentos
que hasta la ficha no han podido desmen¬
tir los alemanes. Si al exponer a la vindic- ■

ta publica un criminal que se empeña en
pasar por persona decente es una obra me¬
ritoria, hacerlo con todo una pandilla lo
será mucho más.

DEPARTAMENTO DE SENA Y MARNE

En Chaucouín, los alemanes pusieron
fuego a cinco casas habitadas y a seis edifi¬
cios de explotación agrícola hirviéndose de
granadas de mano que arrojaban sobre los
tejados y palos de resina que colocaban
bajo las puertas. Al Sr. Lagrange, que pre¬
guntó la razón de semejantes actos, le con¬
testó sencillamente un oficial que «era la
guerra».
En Barcy, un oficial y un soldado pene¬

traron en la alcaldía, y después de haberse
apoderado de todas las mantas del institu¬
tor, prendieron fuego a la sala del archivo.
En Douy-la-Ramée, los alemanes incen¬

diaron un molino, sobre el cual habían p>
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